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Resumen. Los turones de patas negras (Mustela nigripes) son considerados como
uno de los mamíferos más amenazados del mundo. La última población silvestre fue
descubierta en 1981 en Meeteetse, Wyoming, y en 1985 se extinguió debido a una
epidemia de moquillo canino en combinacion con una epidemia de peste bubónica.
Antes de su extinción total en la naturaleza, se lograron capturar 18 individuos para
comenzar un programa de cría. La cría en cautividad se ha llevado a cabo con éxito y,
durante los últimos 11 años han nacido más de 2600 turones en centros de propaga-
ción. Desde 1991, aproximadamente 870 turones han sido reintroducidos en 5 áreas
de distribución histórica original repartidas entre los estados de Wyoming, Montana,
Dakota del Sur, y Arizona. La investigación científica ha sido, y continúa siendo, una
herramienta crítica para dirigir el Programa de Recuperación. Los estudios etológicos
llevados a cabo tanto con turones cautivos como con turones reintroducidos han
demostrado que un entorno cautivo naturalístico, especialmente durante las etapas
iniciales del desarrollo de estos carnívoros, ayuda a desarrollar conductas necesa-
rias para la supervivencia en la naturaleza. Dicho entorno ayuda a los turones a
refinar sus técnicas de caza, a reconocer las madrigueras de los perritos de la pradera
como un refugio donde establecerse y como una vía de escape frente al acoso de
depredadores, y a mejorar su forma física. A raíz de estos estudios, se han readapta-
do las técnicas de manejo de turones cautivos para ayudar a llevar a cabo la recupe-
ración de esta especie de un modo más eficaz y rentable.

Abstract. Ethology applied to management of endagered species: the case of the
black-footed ferret (Mustela nigripes). Black-footed ferrets are considered one of
the world’s most endangered mammals. The last wild population was discovered in
1981 in Meteetsee, Wyoming, and, in 1985 it collapsed due to an epizootic of canine
distemper in combination with sylvatic plague. Prior to the extinction of the last
remnant population, 18 wild black-footed ferrets were captured to initiate captive
propagation efforts. Captive breeding has been successful and, during the last 11
years, more than 2600 black-footed ferrets have been born in captive breeding centers.
Since 1991, approximately 870 ferrets have been reintroduced in 5 areas located
within the ferret’s original geographic distribution, including sites in Wyoming,
Montana, South Dakota, and Arizona. Scientific research has been, and continues to
be, a critical tool to direct recovery efforts. Studies in applied ethology conducted on
captive and reintroduced ferret populations have demonstrated that a naturalistic
captive environment, particularly during early developmental periods, enhances the
expression of behaviors necessary for survival in nature. Ferrets raised in a naturalistic
environment develop better predatory skills, are able to recognize prairie dog burrows
as a home and shelter from predators, and are more physically fit. Results from these
studies have been adapted into management strategies to help implement a more
cost-effective road to black-footed ferret recovery.
Key words: black footed ferret, Mustela nigripes, prairie dog, captive breeding,
reintroduction, naturalistic environment, predatory behaviour.
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Introducción

El turón de patas negras (Mustela nigripes) es el carní-
voro en mayor peligro de extinción de Norteamérica. Este
mustélido subsiste a base de perritos de las praderas
(Cynomys spp.) y utiliza las madrigueras de este roedor
como vivienda y refugio. Tan sólo hace un siglo, los
turones, junto con los perritos de las praderas, ocupa-
ban una vasta extensión a lo largo de las Grandes Plani-
cies de Norteamérica, desde el Norte de Canadá hasta el
sur de México (Anderson et al., 1986). El costo de esta
gran dependencia en el ecosistema formado por los pe-
rritos de la pradera ha sido la extrema vulnerabilidad al
deterioro medioambiental. En los últimos cien años este
ecosistema se ha visto muy alterado debido a campañas
de envenenamiento exhaustivas (Miller et al., 1994) y a la
peste bubónica (Yersinia pestis), enfermedad bacteriana
introducida en Norte América a finales del siglo pasado
y que es letal para los turones (Williams et al., 1994). La
resultante fragmentación del hábitat dejó colonias de
perritos de las praderas que eran demasiado pequeñas o
demasiado separadas entre sí para mantener poblacio-
nes viables de turones de patas negras. En el presente,
tan sólo queda un 2% del hábitat original (Miller et al.,
1994).

La última población silvestre del turón de patas
negras fue descubierta en Meeteetse, Wyoming (EEUU)
en septiembre de 1981, aunque en 1985 este núcleo se
extinguió a causa de una epidemia de moquillo canino en
combinacion con una epidemia de peste bubonica
(Williams et al., 1988; Biggins et al., 1997). En un último
esfuerzo por salvar la especie, se intentó capturar a to-
dos los ejemplares que quedaban en estado silvestre, lo
que dio lugar a un programa de cría en cautividad con
los 18 individuos capturados. El programa de cría ha
sido fructífero y en estos momentos existen 7 centros de
cría funcionando, con buenos resultados, en Estados
Unidos y Canadá (Vargas et al., 1996). Durante los últi-
mos 11 años han nacido más de 2600 turones en cautivi-
dad de los cuales se han liberado más de 800 animales en
áreas de distribución histórica de la especie (Vargas et
al., 1999). La cría en cautividad ha proporcionado una
oportunidad excelente para estudiar aspectos biológi-
cos sobre esta especie que serían muy difíciles de estu-
diar con turones silvestres.
             Los efectos de la cría en cautividad en el desarro-
llo de conductas naturales no están todavía muy claros,
y existe gran variabilidad entre individuos de una misma
especie y entre distintas especies. Sabemos que el en-
torno que se crea en cautividad influye profundamente
en el desarrollo de las conductas animales. A pesar de
ello, los objetivos y necesidades del programa, suelen
diferir de los objetivos del programa de reintroducción.
Los animales cautivos se crían y tratan con gran cuida-
do y mínimo riesgo para asegurar una reproducción rápi-
da y de forma continua. Sin embargo, cada vez hay una
mayor evidencia de que al cabo del tiempo los animales
mantenidos en cautividad sufren pérdidas de adaptabili-
dad a la vida silvestre, aunque todavía hay pocos cono-
cimientos sobre la naturaleza, el grado, las consecuencias
y la irreversibilidad de mantener animales en cautividad

durante muchas generaciones (Clark & Galef, 1977;
Derrickson & Snyder, 1992).

En el programa de recuperación del turón de pa-
tas negras se han estudiado diversos aspectos que in-
fluyen en el desarrollo de conductas necesarias para que
los animales nacidos y criados en cautividad, puedan
sobrevivir en la naturaleza. Dicho programa se ha ido
modelando conforme a resultados obtenidos a partir de
la investigación científica, y los estudios etológicos han
sido críticos para marcar las directrices de dicho progra-
ma. En este manuscrito presentaremos los resultados de
distintas investigaciones etológicas que recalcan cómo
las experiencias vividas por los animales cautivos desde
su nacimiento hasta su madurez pueden afectar al desa-
rrollo de conductas necesarias para la superviviencia en
la naturaleza. También se hablará de la necesidad de in-
tegrar la investigación realizada con los animales cauti-
vos y la realizada con los animales reintroducidos para
conseguir un programa eficaz de conservación.

La importancia del entorno en cautividad

En muchas especies de mamíferos, la división neuronal
y formación de sinapsis sigue llevándose a cabo des-
pués del nacimiento. Numerosos estudios han demos-
trado que un entorno enriquecido (con mayor estímulo),
especialmente durante las primeras fases del desarrollo,
puede alterar positivamente la morfología del cerebro
(Greenough & Juraska, 1979; Rosenzweigh, 1979). Los
cerebros de animales criados en este tipo de entornos
tienen un mayor peso, al igual que un mayor número de
conexiones sinápticas (Greenough & Juraska, 1979). Es-
tos cambios en la morfología cerebral, van asociados a
cambios positivos en la conducta animal (mayor capaci-
dad de respuesta, curiosidad e instinto exploratorio;
Rosenweigh, 1979). Por ejemplo, ratas criadas en am-
bientes enriquecidos fueron capaces de escapar de mo-
delos de depredadores de un modo más rápido y eficaz
que ratas criadas en ambientes empobrecidos (Renner,
1988).

Para determinar los efectos del enriquecimiento
ambiental en cautividad para los turones de patas ne-
gras, se realizaron una serie de experimentos. El objetivo
principal de esta investigación era averiguar los efectos
de la experiencia depredatoria y el entorno cautivo para
el desarrollo de las técnicas de caza de los turones (Vargas
& Anderson, 1999a). De los cuatro grupos experimenta-
les, dos fueron criados en jaulas enriquecidas (provistas
de túneles, piedras y cajas) que se cambiaban de lugar
semanalmente para ofrecer un ambiente dinámico y esti-
mulante. Dentro de estos dos grupos, uno recibió
hamsters (Mesocricetus auratus) vivos tres veces por
semana durante cuatro meses y el otro grupo recibió
igualmente hamsters, pero esta vez muertos, tres veces
por semana. Los otros dos grupos experimentales fue-
ron criados en jaulas empobrecidas (sin ningún tipo de
mobiliario), y mientras uno de ellos recibió hamsters vi-
vos, el otro recibió hamsters muertos siguiendo la misma
pauta que en los grupos de jaulas enriquecidas. Se so-
metió a los animales a una prueba depredatoria a los
cuatro meses de edad (edad en la que los turones se
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independizan de sus madres y comienzan a formar terri-
torios propios) para determinar la influencia del entorno
y la experiencia depredatoria en las habilidades de caza
de los turones.

Los resultados demostraron que los animales con
experiencia depredatoria previa desarrollaron una mayor
habilidad para cazar hamsters. A su vez, los animales
criados en jaulas enriquecidas demostraron una habili-
dad significativamente superior para cazar hamsters que
aquellos turones criados en jaulas empobrecidas (Vargas
& Anderson, 1999a). Es posible, que los turones criados
en un ambiente con mayor estímulo, aunque nunca hu-
bieran tenido la oportunidad de matar presas vivas, ten-
gan una mayor capacidad para identificar a un hamster
como un tipo de presa adecuado.

Este estudio, al igual que otros (Carlstead, 1992;
Shepherdson et al., 1998), indica que las jaulas enrique-
cidas conducen a cambios positivos en la conducta ani-
mal y aumentan la capacidad de resolver problemas en
aquellos animales mantenidos en cautividad. Asimismo,
esto influye en la capacidad de supervivencia cuando
los turones cautivos son reintroducidos en el nuevo y
dinámico ambiente que presenta el hábitat natural de las
colonias de perritos de las praderas. A su vez, diversos
estudios indican que entornos cautivos artificiales con-
ducen a la domesticación progresiva (Clark & Galef, 1977,
1980; Derrickson & Snyder, 1992; Snyder et al 1996) y a
la pérdida paulatina de conductas naturales en genera-
ciones sucesivas de animales silvestres mantenidos en
cautividad (Dean Biggins, datos no publicados).

Desarrollo de preferencias alimentarias

La impronta o troquelado es un proceso de aprendizaje
que requiere que los animales sean expuestos a un estí-
mulo específico durante un periodo crítico de su desa-
rrollo. La impronta es un tipo de aprendizaje permanente
y asegura que cierta información específica esté a dispo-
sición del animal antes de ser aplicada por primera vez
(Immelmann, 1975). Los animales que no sean expuestos
a dicho estímulo durante la fase crítica de desarrollo pue-
de que sean capaces de desarrollar las pautas de con-
ducta específicas cuando lleguen a su madurez, pero lo
harán de modo menos eficaz (Gossow, 1970; Caro, 1979).

En el caso de los turones de patas negras, se ha
logrado establecer la existencia de un periodo crítico para
el desarrollo de preferencias alimentarias. Este fenóme-
no se basa en los estudios realizados por Apfelbach
(1978, 1986), que demostró que los hurones domésticos
(Mustela putorius furo) preferían el olor de aquellas pre-
sas a las que habían sido expuestos durante el segundo
y tercer mes de vida. Apfelbach (1986) demostró que
este desarrollo de preferencias alimenticias es un tipo de
impronta y que está relacionado con cambios
morfoestructurales en las sinápsis del bulbo olfatorio.
Debido a la extrema dependencia de los turones sobre
los perritos de las praderas, era importante determinar si
la dieta recibida durante los primeros meses de vida in-
fluiría en las preferencias alimenticias de los turones adul-
tos.

Para determinar los efectos de la dieta en el desa-
rrollo de preferencias alimenticias de turones de patas

negras, elegimos tres grupos experimentales a los que
ofrecimos tres regímenes dietéticos durante un periodo
entre los 60 y los 90 días de vida. Tanto antes de los 30
como después de los 90 días, los turones recibieron la
dieta estándar (60% de pienso de visón mezclado con un
40% de conejo; ver Vargas & Anderson 1996a). Dentro
de los tres grupos experimentales, uno recibió la dieta
standard, otro grupo recibió perritos de las praderas tres
veces por semana (y dieta estándar el resto de los días),
y otro recibió perritos de las praderas a diario durante la
probable fase crítica para el desarrollo de preferencias
alimenticias. Cuando los turones cumplieron los seis
meses de edad, fueron expuestos a un test de preferen-
cias, en el que podían elegir la dieta standard o perritos
de la pradera (Vargas & Anderson, 1996a). Los resulta-
dos demostraron que a mayor proporción de perritos en
la dieta mayor era la preferencia por este tipo de alimen-
to. Es decir, que la mayor parte de los turones que reci-
bieron la dieta estándar eligieron dicha dieta, mientras
que los que recibieron perritos de la pradera a diario
durante la fase crítica, prefirieron perritos a pesar de ha-
ber recibido otro tipo de dieta tanto antes como después
del periodo de impronta. Los turones que recibieron pe-
rritos tres veces por semana no demostraron ninguna
preferencia específica.

Se concluyó que, a pesar de la gran dependencia
de los turones por perritos de la pradera, su preferencia
por este tipo de presa no es innata, sino que se adquiere
durante un periodo crítico durante el desarrollo de las
crías de turón (Vargas & Anderson, 1996a). Estos resul-
tados condujeron a cambios en el manejo de los turones
criados en cautividad, especialmente en el manejo de
todos los individuos destinados a ser reintroducidos en
su medio natural. Desde la primera reintroducción de
1991, todos los turones criados en cautividad reciben
perritos de las praderas desde los 60 días de vida hasta
su suelta.

Uso del hábitat

En el programa de recuperación del turón de patas ne-
gras se han investigado los efectos de distintos ambien-
tes cautivos y de distintos métodos de suelta en el
comportamiento de los turones tanto antes como des-
pués de su reintroducción en la naturaleza. Entre otros
aspectos, se comparó la conducta de los turones que
habían sido criados en las jaulas típicas del programa de
cría con animales que habían sido criados en instalacio-
nes al exterior (instalaciones de entrenamiento, a las que
nos referiremos como instalaciones naturalísticas). La
jaulas utilizadas para criar turones en cautividad tenían
1.2 x 1.2 m de superficie con acceso a dos cajas nido de
0.39 x 1.22 x 0.61 m (Vargas & Anderson, 1996b). Las
instalaciones naturalísticas comprendían un área desde
18 a 280 m 2, con un profundidad entre 1.2-2.4 m y con
perritos de la pradera vivos y establecidos en una com-
pleja red de madrigueras creadas por ellos mismos
(Biggins et al., 1998).

Tras su liberación en el campo, los turones fue-
ron seguidos por medio de técnicas de radio-telemetría
(Biggins et al., 1993, 1998, 1999). Los resultados de este
seguimiento indicaron que los turones entrenados en
instalaciones naturalísticas (con madrigueras y perritos
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de las praderas) demostraron tener conductas necesa-
rias para la superviviencia en la naturaleza. Por ejemplo,
estos animales se movían de un modo más eficaz por la
superficie de la pradera, es decir entrando en madrigue-
ras con frecuencia y pasando el menor tiempo posible en
la superficie. A su vez, la mayoría de estos animales se
quedaron en el área de mayor densidad de presas, sin
dispersarse mucho de la zona principal de reintroducción
(Biggins et al., 1993, 1998, 1999). Al desplazarse distan-
cias cortas de modo rápido, los turones disminuyen en
gran medida sus posibilidades de encuentro con
depredadores, y por tanto aumentan su probabilidad de
supervivencia. Por el contrario, dos terceras partes de
los turones criados en jaulas normales se dispersaron a
zonas lejanas inmediatamente después de la suelta, es-
tableciéndose finalmente en áreas donde las densidades
de perritos eran más bajas (Biggins et al., 1993, 1999).
Este tipo de dispersión puede indicar una incapacidad
inicial para reconocer las madrigueras de los perritos
como un lugar donde vivir. Por el contrario, los animales
expuestos a madrigueras y perritos antes de su libera-
ción fueron más aptos para reconocer las madrigueras
como un buen lugar para establecerse. Nuestros resulta-
dos demuestran que el tipo de entorno y las experiencias
que viven los turones cautivos durante su desarrollo
influyen de modo importante en su modo de utilizar el
hábitat tras su reintroducción la naturaleza.

Huir de los depredadores

Las conductas necesarias para evitar de un modo eficaz
el acecho de un depredador suponen tanto el reconoci-
miento del depredador en sí como una correcta y eficaz
respuesta de escape. El Servicio de Pesca y Vida Silves-
tre de los EEUU y el Zoo Nacional de Washington, D.C.,
colaboraron durante 2 años en un programa de investi-
gación en el que utilizaron turones siberianos (Mustela
eversmanni) como especie nodriza del turón de patas
negras (Miller et al., 1991 a y b). El objetivo de esta in-
vestigación consistió en determinar qué factores afecta-
ban en mayor medida la supervivencia del turón de patas
negras. Entre otras variables, se midieron las conductas
de “huida de la presa al acecho de depredadores”. Se
midieron las respuestas de huida de los turones
siberianos con depredadores simulados, aéreos y terres-
tres (Miller et al., 1991). Como depredador terrestre se
utilizó un tejón (Taxidea taxus) disecado montado en un
camión a control remoto y como depredador aéreo, un
búho real (Bubo virginianus) disecado que era lanzado
desde lo alto y planeaba por encima de los turones. Al
tiempo en que se exponía a los turones a estos ataques
simulados, se les suministraba un estímulo negativo sua-
ve, cargando pistolas con gomas elásticas y disparán-
dolas sobre los turones cuando el depredador se
acercaba; de este modo se intentaba evitar que se habi-
tuaran a la presencia de estos depredadores (Miller et
al., 1991a).

Los turones demostraron tener una respuesta in-
nata a los depredadores a partir de los 4 meses de vida
(Miller et al., 1991 a). Un sólo estímulo negativo conse-
guía mejorar la respuesta de escape, pero la memoria de

los turones era corta (no más de 1 semana). Los turones
siberianos aprendieron de modo más efectivo cuando se
les sometió a la presencia de un perro vivo, y en este
caso recordaron la experiencia durante un período de 2
semanas (Miller et al., 1992). Pero a pesar de haber apren-
dido a huir de un perro vivo, los turones liberados no
llegaron a sobrevivir más tiempo que aquellos turones
que no tuvieron ninguna experiencia con depredadores.
Desde un punto de vista evolutivo es lógico que una
pauta de conducta tan urgente como la huida de
depredadores tenga un fuerte componente innato. Sin
embargo, tanto los turones siberianos como los de patas
negras, criados en ambientes naturalísticos, desarrolla-
ron pautas de comportamiento que les ayudaron a redu-
cir el contacto con posibles depredadores (Miller et al.,
1993, 1998; Bigigns et al., 1998, 1999). El valor de un
ambiente cautivo enriquecido para el desarrollo de téc-
nicas de huida puede que no dependa de un simple estí-
mulo negativo con un determinado depredador sino de
otros factores tales como un buen reconocimiento del
hábitat (es decir, aprender a identificar las madrigueras
de los perritos como vía de escape), con el desarrollo de
pautas de actividad y movimientos naturales y con el
desarrollo de una buena forma física.

Comportamiento de caza

Dado que los turones son noctámbulos y viven bajo
tierra, la depredación sobre los perritos de la pradera es
muy difícil de observar en estado silvestre. En un princi-
pio se creía que, como otros mustélidos, los turones de
patas negras mataban a sus presas con un mordisco en
la nuca. Se realizaron investigaciones sobre la
ontogénesis del comportamiento depredatorio de los
turones que revelaron que, de hecho, este es el modo en
que los turones matan a presas pequeñas. Por ejemplo,
los turones matan hamsters con un eficaz mordisco en la
nuca, lo que asegura una rápida ruptura de la médula
espinal y por tanto produce la muerte instantánea de la
presa (Vargas & Anderson, 1999a). Sin embargo, los
turones matan a los perritos de la pradera, que son su
presa principal, de un modo muy distinto. Por la noche y
dentro de las pequeñas madrigueras de los perritos, los
turones se deslizan por encima de su presa que está
dormida y los despiertan con un toque en el flanco, el
perrito entonces levanta la cabeza y el turón dirige un
poderoso mordisco a la garganta de su presa; este mor-
disco produce en el perrito una condición de anoxia se-
vera que lo mata en menos de un minuto (Vargas &
Anderson, 1999b). Se comprobó que todos los perritos
de la pradera que murieron en cautividad por ataque de
turón, lo hicieron por un mordisco en la garganta que les
produjo la muerte por asfixia.

Las conclusiones de este trabajo demostraron que
la orientación del mordisco que produce la muerte es
innata en el turón, la presa pequeña siempre recibe el
mordisco en la nuca, mientras que las presas de mayor
tamaño lo reciben en la garganta (Vargas & Anderson
1999a, 1999b). A pesar de que la orientación del mordis-
co que produce la muerte sea innata, se intentó determi-
nar el efecto de la experiencia en el desarrollo de las
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habilidades de caza. Esto se consiguió exponiendo a los
turones a perritos de la pradera vivos, una vez por sema-
na durante cuatro semanas consecutivas (cuatro prue-
bas en total). La eficacia a la hora de matar perritos de la
pradera, medida como el lapso de tiempo transcurrido
entre el contacto visual con el perrito y la muerte de
dicha presa, mejoró en gran manera (un 70%) de la prime-
ra prueba a la segunda. A partir de la segunda prueba, la
eficacia a la hora de matar perritos mejoró ligeramente
pero no de forma significativa (Vargas & Anderson,
1999b).

A partir de estos estudios se concluyó que tanto
la madurez como la experiencia juegan un papel impor-
tante en el desarrollo de las conductas depredatorias del
turón de patas negras. Un entorno naturalístico ofrece a
los turones la oportunidad de adquirir experiencias con
perritos de la pradera vivos y les enseña a orientarse en
las intrincadas madrigueras de éstos. Este tipo de am-
biente también puede ayudar a los turones jóvenes a
aprender a atacar presas en el momento adecuado de su
desarrollo, lo que en definitiva redunda en una mejora de
su eficacia predatoria durante la madurez.

El uso de la etología como parte del
manejo adaptativo en el programa del
turón de patas negras

Los estudios etológicos han sido críticos a la hora de
desarrollar las directrices del programa de recuperación
del turón de patas negras. Los estudios discutidos en
este manuscrito han ayudado a mejorar el mantenimien-
to y la tasa reproductiva de los animales en cautividad,
para refinar métodos de suelta y para mejorar la supervi-
vencia de los animales reintroducidos. Los índices de
supervivencia de turones reintroducidos demuestran que
los turones expuestos a condiciones naturalísticas an-
tes de la suelta tienen una probabilidad de superviven-
cia a largo plazo hasta 10 veces superior que los turones
criados en jaulas (Biggins et al., 1998). Basandóse en los
estudios aquí discutidos, el Servicio de Pesca y Vida
Silvestre de los EEUU estipuló en 1997 que todos los
turones destinados a ser reintroducidos han de ser en-
trenados en instalaciones naturalísticas. Este tipo de ins-
talaciones sirven como fuente de ejercicio físico, fomentan
una exposición natural a parásitos que más tarde encon-
trarán en la naturaleza (ej. garrapatas y pulgas), exponen
a los animales a oscilaciones en el fotoperíodo y en las
condiciones climáticas, lo que ayuda al desarrollo de
ritmos de actividad más naturales. El contacto con las
madrigueras agudiza la capacidad de huida de las presas
al acoso de los depredadores y mejora las habilidades de
búsqueda y captura de presas. Asimismo, crecer en un
entorno naturalístico facilita que los turones aprendan
conductas naturales, necesarias para su supervivencia,
durante períodos críticos de su desarrollo. Por tanto, el
Equipo de Recuperación del Turón de Patas Negras re-
comienda que el mayor número posible de turones sean
criados en instalaciones naturalísticas y que aquellos
turones nacidos en jaulas típicas de cría (ver descrip-
ción en la sección «La importancia del entorno en cauti-
vidad»), sean trasladados a instalaciones naturalísticas

tan pronto como sea posible; preferiblemente, antes de
los 90 días de edad. Siguiendo esta misma línea, cuatro
áreas de reintroducción, Arizona, Dakota del Sur, Colo-
rado-Utah y Montana, han decidido establecer instala-
ciones naturalísticas para la cría y el entrenamiento de
turones cautivos destinados a ser liberados en dichas
áreas.

La información de los datos de campo ha sido
esencial para mejorar las estrategias de cría en cautivi-
dad y reintroducción del turón de patas negras. Nues-
tros estudios demuestran que la etología puede servir
para mejorar técnicas de manejo y de reintroducción y
por tanto ayudar a llevar cabo de forma eficaz la recupe-
ración de especies amenazadas. Consideramos de suma
importancia el mantener una base de datos precisa sobre
las conductas de animales cautivos destinados a ser
reintroducidos, tanto antes como después de la suelta;
esto proporcionará información importante que ayudará
a mejorar las técnicas de reintroducción. También quere-
mos enfatizar la importancia de hacer un seguimiento
intensivo de los animales reintroducidos para poder eva-
luar cuales son las causas de mortalidad y las bases para
la supervivencia. El número de animales que llegan a
reproducirse en libertad será la mejor prueba del éxito
obtenido y por tanto el seguimiento de los animales tras
su liberación es absolutamente esencial. Las experien-
cias que se obtengan en las primeras sueltas ayudarán a
mejorar las estrategias de cría y de suelta para futuras
reintroducciones y así se podrá alcanzar la vía más ren-
table y eficaz para la recuperación de especies cautivas
destinadas a la reintroducción. Finalmente, recomenda-
mos la formación de un equipo de especialistas que ayu-
den a evaluar y resolver los problemas que surjan durante
el programa de recuperación, así evitaremos que preva-
lezca una sola filosofía y se aumentará la creatividad y la
diversidad de opiniones. El equipo ha de utilizar el méto-
do científico y ha de someter el programa a una constan-
te evaluación de sus políticas.

El turón de patas negras es en realidad un sínto-
ma de un ecosistema en peligro de extinción. El ecosistema
formado por los perritos de la pradera es un oasis de
diversidad biológica en las vastas planicies de
Norteamérica, albergando un número de especies hasta
38 veces mayor que las estepas herbáceas no ocupadas
por perritos (Clark, 1989). Utilizando al turón de patas
negras como especie bandera, esperamos ayudar a pro-
teger a una especie clave, el perrito de la pradera, que en
estos momentos, y por razones políticas, no disfruta de
protección legal. Por tanto, una efectiva recuperación
del turón de patas negras, ayudará a proteger a un gran
número de especies que dependen del ecosistema de los
perritos de la pradera para su superviviencia.
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